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Introducción: 

El Ciclo Vital como eje estruc-
tural del Desarrollo Humano. 

 
Nos gustaría comenzar este libro, ofreciendo al lector 
un acercamiento al Ciclo Vital (LifeSpan) el cual, co-
mo modelo teórico del desarrollo, tiene como objeto la 
descripción, explicación e intervención/optimización 
en los procesos de desarrollo en el curso de la vida 
humana desde la concepción hasta la muerte. 

Para sus representantes, no supone una teoría 
más en el panorama actual de la Psicología Evolutiva, 
sino una orientación que implica un concepto y una 
metodología de estudio del desarrollo de la conducta.  

A nuestro juicio, son varios los motivos que 
pueden considerarse como precursores de la consoli-
dación de esta corriente y que se producen alrededor 
de los años sesenta:  

· Las orientaciones en este sentido en una de las 
principales universidades norteamericanas: La 
Universidad de Chicago con representantes co-
mo Hollinshead (1952) Neugarten (1966) y en 
la Universidad de Boon con Thomae. 

· Los estudios longitudinales con niños pequeños 
comenzados antes de la Segunda Guerra Mun-
dial fueron continuados con sujetos de edad en 
los años 60. Esta orientación está representada 
por autores como Kagan, o Terman (Jimenez, 
2001). 
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El estudio de Ch. Buhler sobre “El curso de la 
vida” en los años 40 ya había puesto las bases de la 
perspectiva autobiográfica y de la importancia de los 
acontecimientos en el curso de la vida a través de his-
torias de personajes históricos relevantes y de indivi-
duos vivos a través del recuerdo autobiográfico. En los 
años 1950-70 se desarrollaron estudios muy relevantes 
en el campo de la Gerontopsicología, lo cual venía a 
preparar el camino para llenar el espectro del estudio 
del ciclo completo de la vida en toda su amplitud. Si 
bien existen diferencias en esta orientación entre la 
escuela europea y la norteamericana, ambas sostienen 
como objetivos fundamentales de estudio: la investiga-
ción del cambio intraindividual concebido como el 
estudio de las diferencias en una misma persona, en 
una misma conducta y a través del tiempo, así como 
las diferencias interindividuales en el cambio intrain-
divdual y, en segundo lugar, el desarrollo de una teoría 
que comprenda todos los cambios ontogenéticos pro-
ducidos durante el curso completo de la vida, y por 
último la posibilidad de aplicación al mundo social de 
un determinado hallazgo en una investigación evoluti-
va, es decir, poner énfasis en lograr una validez exter-
na suficiente.  

Los  tres  pasos  que  incluye  el  objetivo  de  esta  
perspectiva, como hemos apuntado, son los siguientes: 
 
Descripción:  

Este primer paso es concebido como un relato 
sistemático del cambio, -tanto inter como intraindivi-
dual- tal y como ocurre durante toda la vida. 

La diferencia frente a otras orientaciones, estriba 
en el estudio de todos los periodos de la vida y no en el 
foco sobre alguno de ellos- generalmente niñez y adoles-
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cencia- tomados como interrelacionados pero funcio-
nalmente separados. Frente a esta concepción el enfoque 
del Ciclo Vital aporta la visión de una continuidad fun-
cional entre todos los periodos de la vida y no como una 
mera suma de partes. Paralelamente, el enfoque evoluti-
vo de los teóricos del Ciclo Vital se centra en todos los 
procesos que constituyen el desarrollo del ser humano y 
no solo en alguno de ellos. Si bien esta intención respon-
de a una intencionalidad teórica, sus teóricos e investiga-
dores, se detienen - en su descripción más en unas etapas 
que en otras: infancia y vejez, y se dedican a analizar los 
cambios más en lo referente a unos procesos que a otros 
y ello, dependiendo, al menos de dos variables: el mode-
lo que subyace a la investigación del desarrollo (organi-
cista, mecanicista y/o dialectico) y el ámbito geográfico-
contextual – de la escuela a la que se pertenezca (euro-
pea o norteamericana). 

Así en un modelo organicista, existe una prefe-
rencia por el desarrollo de los procesos cognitivos, 
mientras que bajo el modelo mecanicista subyace un 
mayor interés por los procesos de socialización .  

En relación a las escuelas, diferencialmente, en la 
escuela norteamericana predomina el interés por el 
desarrollo de los procesos cognitivos, mientras que la 
escuela de Boon (europea) mantiene el interés en los 
aspectos de personalidad, motivación, etc. Y fundamen-
talmente en las últimas etapas de la vida. Así, cada una 
de las orientaciones (angloamericana y europea) posee 
una orientación distinta a la hora de enfrentarse al es-
tudio del desarrollo humano. En la escuela angloameri-
cana predomina una orientación “metodológica” que a 
posteriori se interesa por los aspectos más propiamente 
evolutivos; sin embargo los representantes de la escuela 
europea son primordialmente evolutivos que introdu-
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cen la orientación del Ciclo completo de la vida, como 
continuadores de la obra de Bhuler.  

La influencia más patente dentro de la Psicolo-
gía Evolutiva española ha sido la norteamericana- al 
menos  al  principio-  y  sólo  al  cabo  de  un  tiempo  de  
reflexión y de madurez a final de la década de los 80 
acerca de lo que representa el cambio en el objeto – al 
menos a nivel descriptivo- se ha dejado traspasar la 
influencia más comprensiva de la escuela alemana. 
 
Explicación:  

Los Psicólogos evolutivos de este acercamiento in-
cluyen en el estudio del cambio la obtención de conoci-
mientos acerca de los determinantes y mecanismos que 
nos ayudan a entender el cómo y el porqué de la evolu-
ción psicológica. Este aspecto es designado como explica-
tivo-analítico, ya que su fiabilidad consiste en encontrar 
relaciones de tipo causal e intentar predecir el cambio 
yendo más allá de puras predicciones descriptivas acerca 
de la naturaleza de la evolución del comportamiento.  

La cuestión central es saber qué antecedente es 
necesario y/o suficiente para explicar el desarrollo con-
secuente. Mientras que en la descripción el principal 
foco es la observación, en la explicación lo es la eva-
luación del valor explicativo de cada variable, y de las 
relaciones entre las variables consideradas no sólo en 
el cambio intraindividual, sino también interindividual 
en cada secuencia del cambio. 

En el cambio las relaciones existentes entre 
desarrollo y tiempo y edad -evidentes para la Psicolo-
gía Evolutiva clásica o de edades- resultan menos sen-
cillas cuando pasamos de la descripción a la explica-
ción. El tiempo ya no será considerado como una va-
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riable causal sino como un indicador a tomar en con-
sideración en el que “ocurren” acontecimientos. 

Baltes, Reese y Lipsitt formularon el conocido 
modelo interactivo y multicausal que se expresa en la 
siguiente figura.  

 
Figura 1: Influencias sobre el desarrollo (Baltes et al.1980). 

 
Para este modelo los factores normativos de edad 

o influencias ontogenéticas son definidos como deter-
minantes biológicos y ambientales que tienen –en 
términos de comienzo y duración- una gran relación con 
la edad cronológica. Tienden a ocurrir en casos similares, 
para todos (o la mayoría) de los individuos en una sub-
cultura o cultura dada. Los factores normativos histó-
ricos son definidos como determinantes biológicos am-
bientales asociados con el tiempo y contextos históricos 
relativos a las diferentes generaciones (cohortes), son 
considerados como tales si ocurren en la mayoría de los 
miembros de una generación, en similares casos, aunque 

Desarrollo 
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los sucesos difieran según las diferentes generaciones 
existentes en el mismo tiempo. Los factores no norma-
tivos son referidos a determinantes biológicos y ambien-
tales que no ocurren en ninguna edad normativa ni his-
tórica para la mayoría de los individuos ni en la mayoría 
de ellos (en cuanto al “índice” de ocurrencia). 

Baltes et,  al.  (1980) proponen el  conocido mo-
delo en el que se otorga mayor o menor peso de cada 
uno de ellos en etapas distintas en el Ciclo de la vida. 
Este modelo se propone como hipótesis explicativa de 
los cambios en el proceso de desarrollo y deberá ser 
comprobado a través de las estrategias de investiga-
ción explicativas así como la interacción entre los dis-
tintos determinantes a partir de los datos ofrecidos 
por la descripción del desarrollo . 

Como puede observarse en la siguiente figura, 
las influencias no normativas, normativas de edad y 
normativas históricas, tendrían una representatividad 
diferente en los distintos momentos del Ciclo Vital: 

 
Figura 2: Representatividad  de  las  influencias  en  el  Ciclo  Vital.  
(Baltes et al. 1980).   
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El última instancia, la intervención (optimiza-
ción) supone un conocimiento previo sobre la descrip-
ción y explicación del cambio. Se asienta sobre dos 
supuestos básicos: 

En primer lugar y teniendo en consideración 
que en la explicación y descripción del cambio inter-
vienen un gran número de factores, la intervención o 
modificación debe incidir sobre esa multiplicidad de 
factores para producir los mejores resultados sobre el 
cambio del individuo (optimización). Partiendo de 
que esta perspectiva asume la plasticidad del organis-
mo en cuanto a su desarrollo, la intervención debería 
incidir sobre aquellos aspectos que, por medio de la 
descripción y explicación, indiquen las mejores posibi-
lidades de cambio evolutivo en una u otra dirección y 
descartan la existencia de una única forma de inter-
vención. Dependerá de en qué contextos, conductas, 
periodos, procesos, etc… queremos incidir para utili-
zar las técnicas de intervención más adecuadas en ca-
da caso.  

Para algunos autores (Baltes, 1997) la interven-
ción reordena la secuencia de la investigación, ya que 
se convierte en un instrumento clave a la hora de 
identificar problemas relevantes, y formular a partir de 
ellos, las estrategias de investigación adecuadas. Así la 
modificación del desarrollo (u optimización evolutiva) 
tenderá más a una prevención de factores determinan-
tes de déficits  que a corregir  –una vez producidos– el  
efecto de los mismos.  

A modo de resumen, consideramos que la pers-
pectiva del Ciclo Vital, asume que el cambio ocurre a 
lo largo de toda la vida (desde el nacimiento hasta la 
muerte), es multidimensional, (se compone de dimen-
siones biológicas, cognitivas y socioemocionales, ) 
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multidireccional (a lo largo de la vida algunas dimen-
siones o componentes de una variable evolutiva se 
desarrollan y otras disminuyen ), es plástico (si bien la 
plasticidad no es igual ni en todas las dimensiones ni 
en todas las etapas de la vida) es multidisciplinar (ne-
cesita de diferentes disciplinas para ser entendido en 
su complejidad como la Psicología, Medicina, Sociolo-
gía, Antropología…) y contextual (el individuo actúa y 
responde dentro de un contexto histórico, cultual … ) 
e implica crecimiento, mantenimiento y regulación.  

Baltes et al. (1980), Baltes (1997) y Freund y 
Baltes (1998), señalan que el curso de la vida implica 
conflictos y competencias entre el crecimiento, el 
mantenimiento y la regulación; según estos autores a 
medida  que  el  individuo  evoluciona  a  lo  largo  de  su  
vida adulta y en la vejez, el mantenimiento y la regu-
lación de sus capacidades constituyen un punto priori-
tario dejando de lado el crecimiento.  

La década de los setenta, permite recoger el fru-
to sembrado anteriormente, cuya mies se ha explicita-
do anteriormente y que permite el establecimiento del 
modelo de LifeSpan, un modelo que, en primera ins-
tancia centró sus esfuerzos en modificar la óptica del 
concepto del desarrollo para, con posterioridad, cen-
trar los esfuerzos (Batles,1997), en la elaboración de 
un modelo constituido en niveles que acogen posicio-
nes metateóricas. 

Desde tal perspectiva, se entiende que el Desa-
rrollo Humano no sigue patrones preestablecidos y 
fijos, pues la direccionalidad del proceso implica cre-
cimiento y declive, pérdidas y ganancias que pueden 
producirse en cualquier momento del Ciclo Vital. Así 
Baltes  (1997)  aboga  por  un  modelo  en  que  el  sujeto  
dispone de una flexibilidad potencial con la que diri-
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gir las elecciones y transformaciones, lo cual implica la 
posibilidad de cambio. Esta perspectiva implica mini-
mizar el papel determinista de las circunstancias con-
textuales vividas en un pasado para el desarrollo del 
sujeto.  

El resultado de ello es el Modelo de Optimiza-
ción Selectiva, entendiendo la selección de la elección 
(consciente o no) de dominios de la conducta, por lo 
que el sujeto es agente activo en la toma de decisio-
nes respecto a la consecución de metas. Existen conse-
cuentemente, diferentes fuentes de elección: las bioló-
gicas- las cuales predisponen la elección- y por otro 
lado, aquellas referidas a las presiones sociales y/o cul-
turales, las cuales influyen (y en ocasiones determi-
nan) las elecciones.  

La optimización hace referencia al canal (me-
dios y recursos) mediante los cuales alcanzar las metas 
propuestas de la forma más eficaz y eficiente. La con-
secución de las metas -es importante destacarlo- no 
hace referencia a ningún punto concreto del Ciclo Vi-
tal, se trata de metas orientadas a la mejora, no como 
punto final, sino como un logro en la calidad de nues-
tro desarrollo, el cual estará íntimamente relacionado 
con los recursos contextuales, sociales y biológicos de 
los cuales somos portadores.  

Por último, la compensación hace referencia a 
la respuesta que genera el sujeto ante la pérdida de los 
recursos (con los cuales alcanzar las metas propues-
tas), por ello el componente de compensación no pue-
de ser entendido sin contemplar previamente las estra-
tegias y mecanismos mediante los cuales reconstruir o 
sustituir los recursos ya no disponibles, y/o el cambio 
de las metas a alcanzar.  

http://buy.abbyy.com/content/pdftransformer/default.aspx
http://buy.abbyy.com/content/pdftransformer/default.aspx


20 

Se evidencia el crecimiento como una parte mi-
núscula del Desarrollo Evolutivo, ya que el crecimien-
to (desde tal modelo, por el cual abogamos, y del cual 
partimos) se fragua con pérdidas y ganancias, se trata 
de una capacidad adaptativa en la que los cambios 
(positivos o negativos) estarán en función de nuestra 
elección, trayectoria y contexto.  

Entendemos que se trata de propiciar un desa-
rrollo exitoso y óptimo, ya que la selección, optimiza-
ción y compensación, constituyen conjuntamente los 
mecanismos necesarios mediante los cuales poder me-
jorar cualitativamente en los niveles de funcionamien-
to, el mantenimiento de éste y la regulación de la pér-
dida.  

Así se consolida la idea del Desarrollo como un 
proceso dinámico y cambiante en que (en cualquier 
momento) coexisten pérdidas y ganancias, lo que im-
plica un replanteamiento del proceso de envejecimien-
to considerado tradicionalmente como un momento 
de pérdidas.  

Ahora que hemos invitado al lector a recordar 
nuestros orígenes y que podemos mediante estas líneas 
plasmar la historia que nos avala, nos decidimos me-
diante los siguientes capítulos a mostrar el compromiso, 
cuidado y protección que merece la Psicología del Desa-
rrollo- mediante una investigación que se ampara bajo el 
paradigma del LifeSpam como modelo explicativo, con-
textualizándola en el complejo e innovador estudio de 
los Sucesos Evolutivos, desde el cual se reconoce las exis-
tencia de las diferentes influencias sobre el cambio evo-
lutivo durante toda la vida: Influencias normativas de 
edad, influencias normativas históricas e influencias no 
normativas, evidenciándose cómo en las primeras fases 
de la vida (infancia y niñez) y en las últimas (anciani-

http://buy.abbyy.com/content/pdftransformer/default.aspx
http://buy.abbyy.com/content/pdftransformer/default.aspx


21 

dad) las influencias de edad presentan mayor poder pre-
dictivo: 

 
Figura 3: Perfil general hipotético del impacto del sistema de in-
fluencias normativas de edad a lo largo del Desarrollo. (A partir 
de Baltes et al., 1980). 

 
Es importante señalar (para poder entender el 

resultado de la presente investigación) que venimos 
trabajando desde hace algunos años , a nivel teórico y 
de investigación empírica, en la búsqueda de variables 
que, asociadas con el tiempo, posean un poder predic-
tivo del cambio evolutivo, fundamentalmente en el 
período  de  la  vida  adulta  (adulthood)  mayor  que  las  
variables de edad, ya sean éstas claramente definibles 
y apresables como la edad cronológica, bien sean índi-
ces multidimensionales menos operativizables como la 
edad biológica, funcional, psicológica y social (Neugar-
ten, 1973; Birren, Woods y William, 1979). 

A estas variables temporales que se constituyen 
como parámetros cada vez más importantes y más cla-
ros  en  nuestra  propia  visión  del  cambio  evolutivo  los  
denominaremos sucesos evolutivos (developmental 
events),  y  a  su  operativización  y  delimitación  de  los  
llamados sucesos vitales (life events) . 
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